
te», en opinión de Roca Barea, pues se 

convirtió «en un argumento estable 

de la Leyenda Negra», de un «racismo 

descarado» y que sirvió para calificar 

a los españoles dentro y fuera de Ita-

lia como «malos cristianos». 

El arsenal propagandístico de la Le-

yenda Negra se enriquecería en Italia 

en los años que van de los Reyes Ca-

tólicos al emperador Carlos V, dando 

lugar a la evolución del relato propa-

gandístico, en el que se deja atrás Ca-

taluña y se identifica a España con 

Castilla y después con el imperio. Así, 

se pasará del enemigo comercial, pin-

tado con rasgos de «falso y avaro», al 

dominador militar, que «puso al fun-

cionariado y al soldado en primer pla-

no».  

Lo que no cambia desde el siglo XIV 

en toda esta construcción de este mito 

es la atribución del origen «impuro» 

y «judaizante» de los españoles, que 

los alemanes y protestantes, por ins-

piración de Martín Lutero, utilizarán 

predominantemente en su relato, aun-

que sin renunciar a calificativos como 

«lujuriosos y perversos». «Lutero puso 

la base de la violenta enemistad con-

tra los españoles que brota en los es-

critos polémicos de sus partidarios 

durante la guerra de Esmalcalda», se-

ñala Arnoldsson. De hecho, Lutero ha-

blaba en sus conversaciones de «la-

dronería, falsedad, orgullo y lujuria» 

de los españoles, «sus malas intencio-

nes contra los alemanes y su descen-

dencia de los marranos». 

La Leyenda Negra se confeccionará 

en estos dos países, pese a los benefi-

ciarse, ambos, de la política exterior de 

España en el XVI e Italia ser un país ca-

tólico como España y que formaba par-

te de sus dominios. El relato alemán 

dará un paso más, por su raíz protes-

tante, y señalará a los partidarios de 

Carlos V como «traidores a la patria» 

y señalará a los españoles como «bra-

zo secular armado de la Iglesia católi-

ca», mostrando como un escenario 

«apocalíptico» una «monarquía uni-

versal española». De esta forma, Italia 

y Alemania conforman la base de la va-

riante holandesa de la Leyenda Negra, 

ampliada con los relatos de Bartolomé 

de las Casas, y que británicos y france-

ses extenderían frente a Felipe II y du-

rante los últimos siglos para «asegurar 

y prolongar su eficacia», que, como 

mantiene este hispanista,  es un «ma-

lintencionado mito», que «vive en la os-

curidad y prospera en la ignorancia».

JESÚS MORILLO 
SEVILLA 

E
n la historia de la deno-

minada Leyenda Negra, 

el nombre del historiador 

sueco Sverker Arnoldsson 

no es quizás tan conoci-

do como el de Julián Ju-

derías, responsable de haber conver-

tido este relato propagandístico an-

tiespañol en un concepto histórico 

reconocible con su clásico estudio de 

1914. Sin embargo, este investigador 

de la Universidad de Gotemburgo pu-

blicó en 1960 otra de las primeras y 

más rigurosas investigaciones sobre 

la que denominó «la mayor alucina-

ción colectiva de Occidente», situan-

do el origen de la Leyenda Negra no en 

los Países Bajos durante el reinado de 

Felipe II, sino en la Italia del siglo XIV, 

cuando sus ciudades-estado comien-

zan a verse amenazadas por la com-

petencia comercial de los catalanes y 

la extensión mediterránea de Aragón. 

Los italianos, señala Arnoldsson, 

perfilan entonces con trazo grueso este 

relato en negativo del español, en aquel 

país entonces sinónimo de catalán, 

que difundirá la Leyenda Negra du-

rante los siglos posteriores: codicia, 

astucia, crueldad, soberbia, desprecio 

de las artes útiles y fabriles, fanfarro-

nería, origen impuro y semita, lujuria, 

fanatismo... Conceptos que, gracias en 

parte por el prestigio cultural italiano 

y en parte por el temor ante la expan-

sión del imperio español, se extende-

rían por Europa, primero con el lute-

ranismo en Alemania frente a Carlos 

V, y, después con Guillermo de Oran-

ge en los Países Bajos frente a Felipe 

II. Y desde entonces hasta ahora. 

A pesar del alcance de las conclu-

siones de este estudio, que, como se-

ñala el editor de El Paseo, David Gon-

zález Romero, dio un giro al concepto 

de Leyenda Negra para definirla «no 

como historia, sino como un mecanis-

mo histórico», la prematura muerte 

de Arnoldsson hizo que quedara en el 

ámbito de los historiadores y nunca 

se publicara en España. Lo que no fue 

impedimento para que marcara el ca-

mino a futuras investigaciones, algu-

nas tan conocidas y exitosas como «Im-

periofobia y Leyenda Negra» (2017), 

de María Elvira Roca Barea. 

Ahora la editorial sevillana El Pa-

seo publica en España «Los orígenes 

de la Leyenda Negra española», con 

prólogo de Roca Barea, en cuya obra 

se pueden rastrear referencias a Ar-

noldsson, a quien califica como «uno 

de los hispanistas más destacados del 

siglo XX» y autor de un trabajo que 

«no ha perdido su actualidad» más de 

medio siglo después de su publicación. 

Entre sus conclusiones, destaca situar 

el origen de la Leyenda Negra en el si-

glo XIV en Italia ante la expansión del 

reino de Aragón. «Es más bien una le-

yenda anticatalana que antiespaño-

la», señala este hispanista sobre su pri-

mera versión, pues los italianos «vie-

ron su predominio» marítimo 

«gravemente amenazado por los re-

cién llegados catalanes, que en el co-

mercio y la navegación eran tan hábi-

les» como ellos y «superiores en el te-

rreno militar». 

Antisemitismo y racismo 
A las conquistas aragonesas y el co-

mercio, se unirán otros factores para 

definir este primer relato, donde con-

fluyen los culturales, como el senti-

miento de superioridad del humanis-

mo italiano heredero de Roma; mora-

les, que ponían el acento en la 

emigración de meretrices y el ambien-

te relajado que rodeaba en Roma al 

papa valenciano Alejandro VI; y racia-

les, la consideración de los españoles 

como pueblo inferior, por «marrani» 

y mezclado con judíos y musulmanes. 

Esta relación entre Leyenda Negra 

y antisemitismo que establece este his-

panista es «especialmente interesan-

La Leyenda 
Negra española 
nació en Italia  

y no en los  
Países Bajos

El hispanista Sverker Arnoldsson  
cree que surgió en el siglo XIV, 
cuando los italianos vieron su 

predominio marítimo amenazado 
por los catalanes recién llegados  

Alejandro VI. Este Papa 

valenciano fue infamado con el 

calificativo de «marrano» y 

señalado como «inmoral» en 

Roma, donde había numerosas 

meretrices españolas

Carlos V. Tras la 

batalla de Pavía 

asentó su dominio 

en Italia, un periodo 

de crecimiento 

económico y 

mejoras en la 

administración

Martín Lutero.Lutero 

pintaba a los españoles con 

términos como «ladronería, 

falsedad, orgullo y lujuria»

Puerto de Barcelona 
Los catalanes eran en el comercio  

«tan hábiles como los italianos y 

superiores a ellos en el terreno militar»

Sacco di Roma. Fue clave para difundir la supuesta  

«crueldad e insaciable sed de oro» de los soldados españoles

Batalla de Pavía. Tras esta batalla España asentó su dominio  

en Italia, que vivió el inicio de un periodo de crecimiento económico

P
or un efecto paradójico difícil de 

explicar, los estudios sobre Sue-

cia han sido cantera de hispanistas 

dispuestos a liquidar el canon de la 

leyenda negra. El más significado fue 

el británico Raymond Carr, uno de 

los fundadores de la normalización 

de la imagen histórica de España, 

opuesto a que lo etiquetaran como 

tal. En una entrevista concedida en 

2001 a Santos Juliá, señaló: «Odio la 

palabra hispanista, como si un his-

toriador de España tuviera que tener 

dotes psicológicas, casi espirituales, 

para penetrar en el alma de España 

y todo eso. Todo mi esfuerzo ha sido 

estudiar España con los mismos mé-

todos que se estudia cualquier otro 

país importante en Europa». 

Carr comenzó sus investigaciones 

sobre Suecia, pero el atractivo de la 

historia de España y las oportunida-

des que ofrecía le sedujeron. En el 

caso de Sverker Arnoldsson, fue su 

interés por los efectos letales de la 

propaganda contra el imperio sueco 

en el siglo XVII, compartidos con la 

monarquía católica española de Fe-

lipe IV, lo que atrajo su atención ha-

cia España. También existió, como 

resulta patente en un repaso a sus li-

bros y artículos, un inconformismo 

personal y profesional respecto al su-

puesto carácter periférico de la his-

toria de las naciones europeas situa-

das en la periferia geográfica, medi-

terránea o escandinava.  

Hoy padecemos, como última ver-

sión de esta leyenda, la anomia anal-

fabeta de quienes solo leen y citan en 

inglés. Casos como los del viajero pru-

siano Alejandro de Humboldt, impo-

sible de entender sin los estudios re-

cientes publicados en alemán y es-

pañol, o del fundador sueco de la 

taxonomía botánica moderna, Car-

los Linneo, cuyos discípulos escri-

bían en latín, sueco o español en el 

caso de Pehr Löfling, muestran la per-

sistencia de los prejuicios, pues se les 

ignora de manera sistemática. Por 

eso constituye una excelente noticia 

la publicación de «La leyenda negra. 

Estudios sobre sus orígenes», cuya 

tesis principal apunta a un origen itá-

lico y aragonesista. La importante 

contribución de Arnoldsson y su vi-

sión unitaria del mundo hispánico 

también resulta de gran interés al 

otro lado del Atlántico. Aunque las 

tertulias criollas del republicanismo 

decimonónico, en versiones liberal, 

peronista o marxista-populista, con-

tinúen con la matraca antiespañola, 

deberían leer a Arnoldsson: el tío Sam 

está en plena guerra cultural y se aca-

baron las bromas. 
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